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  CAPITULO 1


  


  Dora miró su reloj una vez más antes de volver a levantar la mirada hacia la cuarta mesa de la derecha junto a los servicios.


  Ella se había sentado varias mesas detrás, mucho más cerca de la ventana y había pedido algo de beber antes de pedir algo para cenar. En realidad había llegado media hora antes de lo acordado al restaurante, o mejor dicho, habían llegado.


  Sindy le devolvió la mirada, con la copa de vino levantada sin tocar y las dos se miraron durante unos eternos segundos, impacientes, expectantes a que él entrara y fuera a sentarse en su mesa, en aquella que los padres de los dos habían reservado para esa ocasión.


  Más exactamente los padres de Sindy, no los suyos.


  Los padres de Sindy le habían concertado una cita a ciegas con uno de los hijos del socio de su padre y aunque los dos se habían negado a una locura tan absurda, al final habían terminado accediendo, aunque su amiga había estado amargada con el tema durante las dos semanas que él había pedido de plazo por tema de negocios.


  Un hombre ocupado, sin lugar a dudas.


  Y al final allí se encontraba ella, involucrada en algo que no le concernía y a punto de conocer al hombre de su cita a ciegas en el lugar de su amiga.


  Ya ni siquiera se acordaba de cómo se había dejado convencer por Sindy. Los nervios en la boca del estomago la estaban matando, pero le había prometido a su amiga que le ayudaría a deshacerse del hombre ya que de las dos, ella era la más abierta.


  Además, ella no se dejaba intimidar por un hombre…


  Dora enarcó una ceja en cuanto Sindy giró excesivamente el cuello para mirar al hombre que entraba en ese momento por la puerta y tras hablar unos segundos con uno de los camareros perfectamente uniformados, comenzó a caminar hacia donde ella se encintraba con pasos decididos y con la elegancia de uno de esos animales que sólo se encuentran en los documentales.


  —¿Señorita Diving?


  Dora tardó unos segundos en responder, confusa.


  —Sí.


  No es que hubiera olvidado que representaba a Sindy y por tanto no sólo se suponía que ella era Sindy, sino que también tenía su nombre y apellido, pero si se había hecho una idea de cómo debía ser un hombre que acudía a una cita a ciegas en esa época, el hombre que la nombraba, o, al menos que la miraba a ella mientras nombraba a su amiga, estaba muy lejos de parecerse, ni tan siquiera rozar la idea que había tenía.


  No solo era guapo, que vaya que si lo era. Hasta ella lo reconocía, sino que tenía un porte recio, elegante y un brillo arrogante que perfilaba sus ojos azules. Tampoco su cabello estaba mal, con aquellas ondas cubriéndole ligeramente el inicio del cuello.


  —¿Me he equivocado?


  —No… ah… no.


  —¿Es usted la señorita Sindy Diving?


  Su cerebro le advirtió automáticamente que no mintiese.


  —Sí.


  Pero era difícil pensar en otra cosa que no fuera representar el papel que tan bien había ensayado con su amiga.


  —Kevin Ferran.


  El hombre le tendió la mano y Dora se levantó bruscamente, moviendo la silla hacia atrás al darse cuenta que aún seguía sentada y se la estrechó con firmeza, sintiendo como se estremecía ante la fuerte y calida mano que no tardó en apartarse.


  Kevin movió su silla y esperó a que ella volviera a acomodarse para sentarse también y llamó a uno de los camareros con una seña de la mano.


  —Estoy seguro que esta situación es tan incomoda para usted como para mí.


  —Eh… —Dora miró un momento hacia su amiga que no había desviado la mirada de ellos desde que Kevin había entrado al restaurante—. Sí.


  —Y estoy seguro que podemos llegar a un acuerdo para solucionar este asunto de una manera rápida y simple.


  Dora enarcó una ceja, olvidándose por completo de su amiga. Por alguna extraña razón comenzaba a sentirse ofendida.


  —¿Y de qué manera ha pensado solucionarlo?


  —Mi agenda es muy apretada, señorita Diving —¿Eso significaba que la de ella no? Dora lo miró fijamente, perdiéndose en la profundidad de aquellos arrogantes ojos—, y no dispongo de mucho tiempo para jugar a estas cosas.


  —¿Jugar, señor Ferran?


  El hombre la miró con más atención y puso las manos entrelazadas delante de su plato, sobre la mesa.


  —No estoy interesado en un matrimonio. Y mucho menos si este es organizado por mis padres.


  —Oh, eso.


  Dora se llevó la copa de vino a los labios, sin dejar de mirarlo y preguntándose si su mirada almendrada podría ejercer la misma presión que sus ojos azules ejercían sobre ella.


  No es que no tuviera popularidad con los hombres. Hasta ahora, Dora se había considerado una chica guapa y atrayente. Bastante agradable y abierta y eso le había hecho tener fácilmente a los chicos que le habían gustado, pero aquel hombre era… tan insoportablemente atractivo como lo era de inaguantable. Era un maldito prepotente que parecía estar rebajándola. Y ya fuera el motivo que fuera o tanto si ella no era Sindy Diving, la presencia que él estaba viendo era la de ella; su cuerpo, su cara y sus palabras. Y eso la molestaba.


  —Yo tampoco estoy interesada en un matrimonio organizado por mis padres —soltó ella con una sonrisa.


  Bueno, en realidad lo que quería era llevárselo a la cama y a la mañana siguiente decirle que se fuera a la mierda. Sí, eso le gustaría bastante, pero Sindy le había pedido que le diera un portazo en la cara, que solucionara el asunto del matrimonio concertado a la antigua y que ella pudiera volver a la vida normal de cotilleos, compras y noches de fiesta sin responsabilidades.


  Vale. Hasta ella lo admitía. La vida de Sindy estaba bien tal y como estaba ya. No necesitaba un cambio y encima era lo suficientemente bonita como para disfrutar de las compañías masculinas en su cama siempre y cuando quisiera tener una. ¿Por qué comprometerse a la vida tediosa y llena de responsabilidades de un matrimonio?


  Si hubiera sido su situación desde el principio, posiblemente todo hubiera cambiado bastante.


  Ella trabajaba diez horas diarias y lo hacía de lunes a domingo. Sin vacaciones pagadas y un sueldo mediocre. Su apartamento era pequeño y más que un hogar parecía una leonera. Solía estar tan cansada que más que la reina de la fiesta solía parecer la aguafiestas, siempre en la barra y con una copa de más intentando ahogar las penas.


  Y, por supuesto, jamás hubiera tenido unos padres que conocieran a alguien con quien intentar emparejarla y concertar una cita a ciegas…


  Oh, vale, comenzaba a ver la situación mucho más romántica que las veces que ella y Sindy habían estado hablando y consolado a su amiga.


  O puede que la culpa la tuviera ese hombre de ensueño.


  No todos los días se conocía a un magnate semejante. Era el típico hombre sacado de una novela romántica. Alto, guapo, apuesto y condenadamente rico. Le fallaba la arrogancia y toque de autosuficiencia, pero era obvio que no todo podía ser perfecto.


  Incluso ella era la novia equivocada.


  Pero Kevin Ferran nunca llegaría a enterarse que ella no era la rica y delica Sindy Diving. Ninguno de los dos estaría con el otro el tiempo suficiente como para conocerse más tiempo y más a fondo.


  Y lo de más a fondo le entristecía muchísimo.


  Dora bebió el resto del vino de un trago.


  ¿Pero qué la ocurría? ¿Es que estaba en celo o algo así? Debía estar ovulando, porque su actitud no era muy normal.


  —¿Se encuentra bien, señorita Diving?


  —Sí, sí.


  Dora se llevó una mano a la cara y comprobó que estaba bastante caliente. Maldijo en voz baja, negándose a creer que unas pocas cavilaciones sin sentido podían haberle puesto roja. ¿Cuándo había sido la última vez que se había puesto colorada delante de un hombre?


  —¿Está segura? Parece tener mala cara.


  —No se preocupe por eso —gruñó molesta, apartándose mechones de su cabello recién teñido de rojo y recién salido de una sesión de cepillado en el mejor salón de peluquería al que Sindy le había arrastrado para darle una apariencia parecida a la de su amiga para que no hubiera malentendidos si alguien la hubiera descrito.


  Dora había tenido dudas sobre el hecho de que pareciera que aquel hombre no hubiera exigido al menos ver una fotografía de la novia que pretendían meterle por las narices, pero dado que no parecía sospechar nada de ella y que había tenido que preguntar por la mesa que había reservado para reconocerla, suponía que no se había sentido tan interesado por ver la cara de una mujer sobre la que no quería saber nada.


  Dora miró su copa vacía de mal humor. Era molesto sentirse mal por algo que ni siquiera era sobre ella realmente.


  —¿Quiere tomar algo antes de la cena?


  Durante un momento, Dora sólo lo miró, después lanzó una fugaz mirada a su amiga que parecía haber estirado el cuello como si pretendiese escuchar algo desde esa distancia y después miró su copa vacía.


  —De acuerdo.


  Kevin volvió a llamar al camarero y ella pidió el mismo vino que había tomado antes, evadiendo encontrarse con la mirada del hombre y mucho menos con su amiga.


  Habían quedado que sólo estaría con él el tiempo suficiente para dejarle bien claro que no quería saber nada de él, pero Dora no se sentía capaz de simplemente hacer eso. Ese hombre tenía una aura diferente y la atracción era un hecho. Decir que no quería saber nada de él no sonaría sincero y no le apetecía organizar una escenita bochornosa en la que sería su cara la que se recordase de esa manera.


  Lo haría, sí, aunque dudaba que fuera a ser ella quien diera calabazas a nadie dada la bonita presentación que había hecho ese hombre nada más verla, pero lo haría a medida que se desarrollaba la cena y dejaba que la conversación tomara ese inevitable rumbo.


  CAPITULO 2


  


  —¿No le gusta el marisco, señorita Diving?


  —Me gustan muchas cosas, señor Ferran, pero el marisco no se encuentra entre esas cosas.


  El hombre la miró divertido y apoyó la espalda en la silla, dejando la servilleta a un lado de su plato con unos modales exquisitos después de usarla para limpiarse los dedos.


  —Es curioso.


  Dora levantó la mirada de su plato.


  —¿Curioso?


  —No es que hubiera pensado antes en lo que podría gustarle, pero está claro que aunque lo hubiera hecho, se encontrara un simple pescado asado.


  —No es un simple pescado. Y tampoco está asado, sino a la parrilla.


  —Aún así escogí este restaurante porque tiene una gran variedad de platos.


  —Siento no haber llegado a sus expectativas culinarias, señor Ferran. Pero mientras usted prefiere esas pobres Nécoras, yo opto más por un simple pescado a la parrilla.


  —No me cabe la menor duda.


  —¿Y eso qué significa?


  —Nada. Simplemente creía que tendría un paladar más fino.


  Dora se llevó un trozo de la carne del pescado a la boca y lo masticó divertida. ¿Paladar fino? ¡Oh, sí! A ella le hubiera gustado ver a ese hombre tal y como era en ese momento luchando con seis hermanos para que no le quitaran la comida. Sólo de pensarlo se hubiera echado a reír, pero la presencia cada vez más intranquila de Sindy delante de ella la obligaba a recordar el verdadero motivo por el que estaba teniendo esa cena.


  —¿Quiere tomar postre?


  Dora echó un vistazo a la carta de postres que el camarero le tendía y la rechazó con un cabeceo.


  —Tomaré café, gracias.


  —Lo mismo.


  Kevin le tendió la suya sin mirar y el camarero se apresuró a alejarse con ellas.


  —Supongo que es el momento de hablar sobre el tema que nos interesa.


  El tema que los había reunido allí realmente.


  —Sí, es el momento.


  Dora miró significativamente a Sindy y ésta asintió con la cabeza un par de veces.


  —Simplifiquemos la situación —Kevin se inclinó hacia delante, poniendo los brazos sobre la mesa.


  —Eso sería fabuloso.


  Dora se mantuvo en la posición cómoda que se encontraba bien apoyada en el respaldo y ligeramente encorvada hacia abajo. Era un mal hábito, pero cuando se pasaba demasiado tiempo de pie, se estaba tan cansada que a nadie le preocupaba si se sentaba derecha o no; lo único importante era sentarse.


  —Dígame, señorita Diving, ¿estaría de acuerdo en decir que entre nosotros es imposible que haya algo?


  Tal y como lo decía hacía que sonara que ella era poco deseable, posiblemente ni siquiera la veía atractiva y para colmo, muy seguramente la estaba despreciando socialmente.


  —Hubiera sido imposible decir lo contrario. Esta reunión no ha sido sino para hablar de esto. Nunca ha habido ninguna intención de conocerle o prestar oídos a las pretensiones de mis padres.


  Kevin la miró fijamente.


  —Esas palabras me alivian. Temía que usted hubiera entendido mal mi aceptación a esta reunión.


  —No se preocupe por eso. No hay tal equivocación.


  Dora se apartó para dejar que pusieran la taza frente a ella y la agarró entre los dedos nada más se alejó el camarero.


  —Aunque supongo que eso significa que usted también se negó a este matrimonio arreglado.


  Dora bufó y tuvo que limpiarse los labios con la servilleta.


  —Puedo asegurarle que no había ningún interés en conocerlo.


  ¡Oh! ¿Quién había tenido que soportar a Sindy con sus lamentos y sus sollozos mientras sus padres trataban de convencerla?


  —Eso complica un poco la idea que tenía de solucionar esto.


  —¿Cuál era esa idea?


  —Esperaba poder convencerla para que dijera a sus padres que no estaba interesada en mí y así zanjar de una vez por todas este tema con mis padres.


  Dora enarcó lentamente una ceja.


  ¿Así que sólo había accedido porque pretendía usarla para que le dejaran en paz?


  A Sindy… Mierda… No debía olvidarse que ese hombre no era a ella a quien había ido a ver.


  —Me temo que eso no servirá. Yo esperaba pedirle lo mismo.


  Era mentira, pero ya puestos a mentir…


  —Muy bien —Kevin se llevó la taza a los labios—. ¿Qué tal si decimos que el encuentro ha sido un desastre? Puede inventarse cualquier comentario desagradable sobre mí siempre y cuando respete los límites para no degradarme.


  —Supongo que usted hará lo mismo.


  —Por supuesto.


  —Entonces supongo que ya está todo arreglado.


  Kevin asintió varias veces con la cabeza y la miró fijamente un poco más antes de apurar el café y dejar la taza sobre la mesa.


  —Siento tener que despedirme de esta manera, pero aún tengo trabajo que atender.


  Una vez resuelto, ¿para qué perder el tiempo con ella?


  Volvía a sentirse molesta por eso… Siguió con la mirada el movimiento de Kevin al levantarse y llamar al camarero que los había atendido.


  —Pagaré la cuenta.


  Dora no se molestó en responder.


  Sindy ya le había advertido que lo más probable era que él se ofrecería a pagar y que ella no debía decir nada al respecto porque eso era lo más adecuado entre su circulo social.


  —Ha sido un placer conocerla, señorita Diving.


  Dora también se levantó y aceptó con más mala gana que al principio la mano que le extendía.


  —Estoy segura que sí —soltó sin ocultar la ironía de sus palabras y su voz.


  Kevin sonrió desdeñoso.


  —Si me disculpa…


  —Adelante.


  Seguramente había quedado para encontrarse con alguna de sus amantes o puede que con su verdadera novia. No… Si tuviera una novia se la hubiera presentado a sus padres y ahora no se hubiera encontrado en esa situación. Una amante. Eso sí que era más probable que un hombre como él tuviera. Una o varias.


  Esperó a que él saliera por la puerta sin girarse, contemplando el fabuloso cuerpo que se adivinaba tras su traje de marca, muy posiblemente hecho a medida, y tras un par de minutos esperando que pudiera haber olvidado algo, se acercó lentamente hacia su amiga.


  CAPITULO 3


  


  —Es un capullo.


  Dora aplastó el enorme peluche de oso de su amiga y después le dio varias patadas antes de empujarlo al suelo.


  Después de la cena con el misterioso hombre de la cita a ciegas de su mejor amiga, las dos habían terminado en la habitación de Sindy, intercambiando impresiones y lo que se suponía que debía ser una fiesta de victoria. Dora, personalmente, hubiera preferido una atiborrada sala de fiestas y un buen vaso de licor en la mano.


  Aunque más que alcohol para olvidar lo sucedido, prefería un buen hombre entre sus piernas.


  Era de locos encontrarse tan excitada y sexualmente frustrada sólo porque no había resultado fascinante para Kevin Ferran mientras él daba calabazas a la mujer equivocada. ¡Maldita sea! ¿Tanto se había atrofiado su cerebro como para estar necesitada de un hombre? No… a quien necesitaba era a ese hombre. A simple vista prometía ser un verdadero semental…


  Suspiró melodramáticamente y miró a Sindy.


  —No esperaba que fuera tan guapo.


  Dora se puso alerta, incorporándose completamente.


  —¿Ahora estás interesada?


  —No, no —Puso cara de espanto—. ¿Me imaginas casada?


  Dora negó lentamente con la cabeza, preguntándose en el proceso si decir la verdad podía herir los sentimientos de su amiga. La quería, sí, pero eso no quitaba que su amiga fuera una atolondrada.


  —En realidad, no.


  —¿Ves? —Hizo una pausa—. Pero era guapo.


  —Eso… supongo que sí.


  Estaba buenísimo.


  —Por un momento me imaginé haciéndolo con él.


  —Sí, bueno —Ahora fue ella quien hizo una pausa y habló con cuidado—. Tiene esa aura.


  —¿De vamos a hacerlo, te gustará?


  Las dos se echaron a reír.


  —Algo así.


  —Pensé que se lo propondrías.


  —¿Qué?


  —Te gustaba.


  —¡No!


  Sindy sonrió enseñándole los dientes perfectos.


  —Sí, se te veía aquí —Y le tocó la cara.


  Dora la apartó bruscamente.


  —No es verdad.


  —Claro que lo es. Soy tu amiga, ¿recuerdas? Sé cuando te gusta un hombre.


  Dora gruñó.


  —Vale, puede que un poco. Pero es un capullo igual.


  —Pero gracias por no haberlo intentado.


  —¿Hm?


  —Ya sabes —Sindy se tumbó y se tapó con las sabanas—. Si todo se profundizaba con mi nombre, aunque fuera sólo una bonita noche de pasión, podía haberse complicado más tarde.


  —Tal vez —reconoció Dora, tumbándose también—. Pero creo que es el típico hombre que no se preocupa de lo que pase tras un noche. Posiblemente es de los que se olvidan de la mujer con la que comparte la cama.


  —Hm. Tienes razón. No hay que fiarse de hombres así.


  Dora no respondió.


  Puede que no hubiera que fiarse de hombres así si se quería una relación estable que conduciría al matrimonio, pero ella no habría esperado un final en el altar. Se hubiera conformado con una noche de intenso sexo, porque eso era lo que habían prometido esos ojos y era algo que su amiga no había podido percibir, el fuego de un hombre muy ardiente que podía despertar y hacer sentir el máximo placer. ¿Qué mujer no querría probar algo así?


  —Es mejor dormir.


  —Sí, al menos todo terminó.


  Puede que para ella, pero Dora sabía que le costaría olvidarse de la sensación de haber podido probar la noche más apasionada de su vida.


  —Me debes un bono gratis en tu spa.


  —Ya lo tengo todo arreglado, no te preocupes.


  —Diez sesiones mínimo, no lo olvides.


  —Sí, sí.


  —Bueno, luego no digas que no lo habíamos hablado.


  —¿Quieres dormirte ya?


  —Es lo que intento.


  —Tal vez debiste haber hecho un poco de ejercicio antes de acostarte.


  —Hubiera preferido hacer ese ejercicio acostada.


  —Eres una calentorra.


  —Y tú una mal pensada.


  —Como si no supiera en lo que estás pensando.


  Dora hizo una mueca.


  —Duérmete de una vez.


  —Ya, ya.


  Se dio la vuelta y esperó a oír la respiración acompasada de su amiga para cerrar los ojos y tratar de que el sueño la hiciera sentirse mejor.


  CAPITULO 4


  


  Kevin cogió la fotografía que acababa de caer al mover los documentos amontonados de la semana anterior y la miró un momento, sonriendo antes de volver a guardarla en el primer cajón de la mesa de escritorio de su despacho.


  —Kevin, ¿me estás escuchando?


  —Lo siento —Kevin levantó la mirada. Yolanda era una gran compañera el el trabajo y lo había sido igual de buena en su cama aunque eso último había terminado hacía dos años y sólo había perdurado lo primero—. ¿Qué me decías?


  —Llevas una semana ausente.


  —¿De qué estás hablando?


  Yolanda dejó las hojas sobre el escritorio y se levantó.


  —Cuando te pregunté qué tal tu cita a ciegas evadiste mi pregunta y lo dejé estar pero desde entonces estás como en las nubes y eso no es muy propio de ti.


  —¿Qué intentas decirme?


  —¿Es que has decidido casarte después de todo?


  Kevin soltó una carcajada.


  —Quien sabe.


  Yolanda puso una mano sobre la mesa y lo miró sorprendida.


  —¿Hablas en serio?


  —¿Por qué no? —continuó él con una sonrisa burlona—. Ya tengo la edad para ir pensando en el matrimonio.


  —No hablas en serio.


  —¿Qué te hace pensar que no?


  —Estabas furioso por la insistencia de tu madre para que conocieras a esa mujer.


  —Pero eso fue antes de conocerla.


  —No parecía tan espectacular en la foto que vimos.


  —Sí, eso.


  Kevin rió y Yolanda frunció el ceño, cruzándose de brazos frente a él.


  Eso era lo más divertido de todo. Sindy Diving no había sido la mujer con quien había compartido mesa y había cenado. En realidad si la había visto. La verdadera Sindy Diving se había sentado lo más camuflada posible unas mesas más alejada, posiblemente estudiando la situación desde otra perspectiva.


  O puede que no tuviera el valor de enfrentarse a él y decir que no quería aquella relación.


  Fuera lo que fuera, aún no sabía el nombre de la mujer de mirada desafiante y modales agresivos que le había resultado increíblemente sensual. Había sido complicado mantener el control para no proponerle salir del restaurante y llevarla al primer hotel. ¡Dios! Había sido tan irracional las ganas de tumbarla sobre la mesa y hacerla suya en ese momento…


  Pero se había levantado y se había marchado sin decir ni hacer nada y ahora comenzaba a arrepentirse.


  Posiblemente si iniciaba una investigación sobre Sindy Diving podría encontrarla, pero aún no se había decidido a hacerlo.


  Deseaba a una mujer, pero temía perder el control de sí mismo si permanecía mucho tiempo cerca de esa mujer.


  —¿Kevin?


  —¿Me decías?


  —Vuelves a hacerlo.


  —No tiene nada que ver.


  —¿Por qué no me cuentas lo que te ha ocurrido?


  —No hay nada que contar.


  —Sabes que sé guardar un secreto.


  Kevin miró a Yolanda y suspiró, alejándose de la mesa y se levantó.


  —No es nada importante, en serio.


  —No te estoy preguntando si es importante o no.


  Kevin sonrió.


  —Sigues teniendo la misma forma de ser.


  —Y tú sigues igual de cabezota.


  —Tienes razón.


  —¿Qué te ocurre?


  —¿Y si admito que he conocido a una mujer?


  Yolanda bufó y se sentó desenfadadamente en el asiento tras el escritorio.


  —Que conozcas una mujer no es una sorpresa. Dime algo nuevo.


  —Haces que suene como si fuera un monstruo.


  —Un monstruo no, querido. Digamos que tienes un imán sexual.


  Kevin se encogió de hombros. No era un tema que fuera a discutir con una amiga y compañera que había estado saliendo con él. Además, no había mucho que discutir. Le gustaban las mujeres y le gustaba el sexo. Pero por encima de todo le gustaba disfrutar de las dos cosas y le gustaba que disfrutaran con él.


  —Conocí a una mujer.


  —¿Tu prometida?


  —No era mi prometida desde el principio —la corrigió Kevin fastidiado. Era un tema que le había escocido mucho como para dejarlo estar ahora que parecía haberse solucionado o, al menos, que ya no molestaba tanto.


  —Da igual como quieras llamarlo, pero tus padres pretendían casarte con ella.


  —Querían que nos conociésemos.


  —Y querían que os gustaseis y decidieseis casaros.


  —Estás exagerando las cosas.


  —Eso no opinabas hace una semana cuando estabas furioso por la situación.


  —No recuerdo haber estado tan furioso como dices.


  —Eso es porque tú no tenías que soportarte y porque no acostumbras a mirar y así ver el miedo plasmado en el rostro de tus empleados.


  Kevin le lanzó una furibunda mirada pero Yolanda no se amedrentó, cruzándose de brazos y movió la silla a su antojo.


  —Vuelves a hacer que suene como un monstruo.


  Yolanda se encogió de hombros.


  —Siento que suene de esa manera.


  —No creo que lo sientas mucho.


  La mujer volvió a encogerse de hombros y sonrió.


  —Vamos, dímelo. ¿Te gustó la chica?


  Kevin miró hacia el cajón donde había guardado la fotografía y no pudo evitar sonreír al recordar la situación con la falsa Sindy Diving.


  —¿Ves? Esa es la cara que llevas poniendo.


  Kevin apartó la mirada y puso los ojos en blanco.


  —Venga ya, Yolanda, deja de decir esas tonterías.


  —¿Te gustó o no?


  —Me gustó —reconoció a regañadientes, acercándose a la ventana para ver el paisaje.


  Hacía poco que había amanecido y le gustaba el paisaje que le ofrecía la calle desde la ventana de su despacho. Había escogido particularmente el lugar de su despacho y había organizado su decoración. Le gustaba el orden y que todo estuviera en su lugar, de fácil acceso. Odiaba tener que buscar las cosas y ponerlas él mismo y arreglar el tema de que nadie tocara sus cosas, ayudaba a encontrarlo siempre todo y a que nunca se le perdiera nada.


  Era una manera de mantener el control.


  Y eso le gustaba.


  —¿Y?


  Kevin bajó la mirada en busca de los ojos verdes de su amiga.


  —¿Y, qué?


  —Ya sabes a lo que me refiero. ¿Qué paso?


  —No pasó nada.


  —¿Y quieres que me crea eso?


  —No quiero nada. Puedes creer lo que quieras. Sólo te estoy diciendo que no pasó nada.


  —¿Te gustó la chica y no la llevaste a un hotel?


  Yolanda parecía escéptica.


  —No, no lo hice.


  —¿También quieres que me crea eso?


  —También eres libre para creer lo que quieras con eso.


  —Ya. ¿Por qué no lo hiciste?


  —¿El qué?


  —Llevarla a un hotel.


  —¿Se te ha ocurrido pensar que ella no quisiera?


  Yolanda bufó sin borrar la sonrisa.


  —¿Desde cuándo eres tan modesto? —Por un momento dejó de sonreír, quedándose muy seria mientras lo miraba con atención—. ¿O fue inseguridad?


  —¡Oh, vamos, Yoly!


  —¿Inseguridad?


  —¡No!


  —¿Y quieres que crea que pensaste que ella no estaba interesada?


  Maldita sea. Claro que parecía interesada. Podía leerse tan claramente el deseo en sus ojos que había hecho aún más difícil de lo que ya era hacer lo que hizo: largarse sin tocarla.


  —Puede que lo estuviera.


  —¿Y cuál fue el motivo?


  —Hay uno.


  —Bien, ¿cuál?


  —No sé si debería decírtelo.


  —Yo creo que sí. Sabes que puedo convertir tu vida en un infierno si no me lo cuentas, ¿verdad?


  —¿Seguro que eres humana?


  —Cuando se trata de trabajo, no.


  —¿Y esto es trabajo?


  —Eres mi jefe, ¿no?


  —Eso no lo convierte en trabajo.


  —Hace tiempo que mezclamos trabajo con placer, ¿recuerdas? Ahí no te importaba si era trabajo o no.


  —Nunca he mezclado el placer con los negocios.


  La sonrisa de Yolanda se borró.


  —Eso es cierto. Sueles poner una gran línea para dividir esas dos cosas y dejaste muy claro cual de las dos era más importante.


  Kevin se mordió la lengua, maldiciendo por abrir la boca. Sabía, los dos sabían que su separación había sido causa del trabajo. Él había antepuesto sus obligaciones laborales a ella y el resultado había sido la ruptura. Ella había terminado con él de la misma manera que solucionaba todos los problemas de la empresa. Con voz suave pero firme, jamás levantando la voz y dando una lista detallada de todos los motivos y los errores. Había sido profesional hasta para dejarlo.


  Y evidentemente era la única que había sufrido con esa ruptura.


  Él había encajado completamente la situación nada más comprender que ella quería cortar con él. Lo había aceptado y había mostrado su conformidad. Si ella no quería continuar, él no iba a tratar de persuadirla.


  O puede que no tratara de persuadirla porque realmente no la había amado nunca.


  Era algo que Yolanda había anotado y dicho en el momento de dejarlo.


  Ni siquiera lo había negado.


  Y en ese momento tampoco podía hacerlo.


  —Olvídate de eso —continuó ella, evitando que él tuviera que responder a algo sobre el tema—. Dime el motivo.


  Kevin suspiró y se apartó de la ventana, abriendo la boca para hablar en el mismo momento que se oían unos golpes en la puerta del despacho.


  Yolanda se levantó inmediatamente y se alisó la falda con las manos.


  —Adelante.


  —Señor, el coche está listo.


  —De acuerdo, enseguida bajo.


  Cuando la puerta volvió a cerrarse, Kevin miró a su amiga.


  —Tendremos que dejar la conversación para más tarde.


  —Conforme —dijo ella sacando una libreta electrónica del bolso y comenzó a enumerar la lista de compromisos y obligaciones que tenía en la agenda del día.


  —¿Quiere que le prepare una mesa en alguno de los restaurantes cerca de la oficina?


  —De acuerdo.


  —¿Alguna sugerencia?


  —Me da igual el tipo de comida que den. Lo dejo a su elección.


  —De acuerdo.


  Los dos bajaron en el ascensor y ella esperó de pie mientras él se metía en el asiento de atrás de su coche.


  —Yolanda —dijo, bajando la ventanilla.


  —¿Señor?


  —¿Me buscarías a alguien?


  Yolanda le miró con curiosidad.


  —¿A alguien…, señor?


  —Lo hablamos después.


  Yolanda asintió sin decir nada más y Kevin ordenó al chofer que arrancara.


  Tal vez sólo había sido un capricho del momento, pero el hecho de que aún pensara en ella le decía que era mejor que la buscara y volviera a verla. Después ya pensaría lo que haría. Tal vez no sintiera nada al volver a verla y todo había sido una falsa alarma.


  Kevin miró con atención a la chica de cabellos cobrizos que pasaba por la acera en ese momento con una falda corta y unas botas altas. Caminaba de una manera para nada apropiada para una dama y Kevin sintió como se le aceleraba el corazón.


  Era ella.


  —Deténgase —ordenó.


  CAPITULO 5


  


  Dora parpadeó confusa y dio un paso hacia atrás.


  —No me diga que ya se ha olvidado de mí, señorita Diving.


  ¿Olvidarse? Dora hizo un ademán de sonreír pero imaginó que lo que había hecho no se parecía precisamente a una sonrisa.


  Eso hombre había estado en cada uno de sus sueños y se había convertido en el protagonista de sus más tórridas fantasías.


  Pero, ¿alegrarse de verlo?


  En otras circunstancias se hubiera sentido dichosa, halagada tal vez y hasta se hubiera permitido algún que otro coqueteo, pero no con aquel hombre, uno que era capaz de nublarle los sentidos y la razón y sólo pensaba en la manera de tenerlo en su cama y más cuando no era a ella a quien creía estar viendo, sino a Sindy Diving, su mejor amiga.


  —No… Me alegra volver a verlo.


  La manera que él la miraba no ayudaba a que se sintiera más relajada.


  —¿En serio? Pensaba que la primera impresión que tuvo de mí no fue muy agradable.


  Dora enarcó una ceja.


  —En absoluto. Las circunstancias no eran las mejores.


  —¿Y eso significa que sí le causé buena impresión?


  Dora miró a su alrededor, sintiendo la presión de la encerrona en la que ella misma se había metido y en la que Kevin Ferran la estaba empujando.


  —No me causó ninguna impresión.


  —Bueno —Kevin sonrió—. ¿Por qué no arreglamos eso?


  Dora sacudió la cabeza y apretó con fuerza el asa de la bolsa de plástico del supermercado de la esquina.


  —No creo que esté pensando en lo que dice, señor Ferran.


  —¿Ah, no?


  —No. ¿Ha pensado en lo que ocurriría si nuestros padres creen que nos seguimos viendo? Sería un problema. Piense en ello.


  Y trató de darse la vuelta y marcharse todo lo deprisa que pudiera aligerar antes de perderlo de vista y comenzar a correr, pero la fuerte mano de Kevin se aferró a su muñeca.


  —Nadie tiene por qué enterarse. No se preocupe por eso.


  —Creo que prefiero dejar las cosas tal y como están ahora mismo.


  Sí, porque al menos que quisiera pasar esa noche con ella….


  —Sólo quiero que tomemos un café juntos, señorita Diving.


  —No tengo tiempo, en serio. Tengo que…


  ¿Y qué demonios tendría que hacer alguien como Sindy en esos momentos? ¿Estaría en una sesión de manicura? ¿La peluquería? No… Era demasiado pronto para eso. Seguramente seguiría durmiendo hasta las once o las doce.


  —¿Tiene que hacer algo a estas horas? No sabía que trabajara.


  Mierda…


  Dora se mordió el labio. Kevin había entrecerrado los ojos y la miraba fijamente; demasiado fijamente.


  —No. No trabajo.


  Iba a ser un problema si seguía interpretando el papel de Sindy., aunque al menos sí que la conocía bien para salir adelante.


  —¿A quedado entonces?


  —Ah… bueno, algo así.


  Eso siempre era muy socorrido, ¿no?


  —Puedo acercarla si quiere.


  Kevin señaló el coche con la mano y Dora lo siguió con la mirada, deteniéndose en el chofer que también había salido del vehículo y esperaba muy serio frente a él.


  —No es necesario.


  —Me agradaría disfrutar un momento de su compañía.


  —En serio. Prefiero ir caminando.


  —¿Así que le gusta andar?


  Kevin enarcó una ceja incrédulo y Dora volvió a maldecir en voz baja. Todo iba de mal en peor. ¿Desde cuándo le gustaba a Sindy andar? Ella lo hacía porque no le quedaba más remedio, no por gusto.


  —Algo. Trato de mantener la línea, ya sabe.


  Dora sintió como los ojos del hombre descendieron por su cuerpo y apretó con fuerza la mano en su estómago, sintiendo como aquella mirada la desnudaba y la acariciaba como si pudiera tocarla. Tragó con dificultad y notó como se le aceleraban los latidos del corazón.


  —No necesita mantener la línea, señorita Diving. Puedo asegurar que tiene un cuerpo perfecto tal y como está.


  Dora le devolvió la mirada. Sabía que se había puesto roja pero decidió tomárselo tranquilamente.


  —Gracias.


  —Aunque me sorprende que decida andar y no ir al gimnasio.


  Dora suspiró.


  —Voy al gimnasio, señor Ferran, ¿y qué es esto? ¿Un interrogatorio? Estoy muy ocupada.


  —No es un interrogatorio. Solo interés.


  —¿Es curioso, señor Ferran?


  —Sólo cuando algo o alguien me interesa.


  Ahí de nuevo.


  Aquellas palabras hacían que todo su cuerpo vibrara.


  —Entonces está interesándose en la persona equivocada.


  —¿Persona equivocada?


  Dora abrió mucho los ojos y sintió como se desvanecía. Miró a un lado y otro de la calle y se mordió con fuerza los labios. ¿Había metido la pata?


  —Sí… —murmuró, buscando una salida rápida—. Creía que habíamos llegado a un acuerdo y no nos íbamos a ver más.


  —Nunca quedamos en algo así.


  —Yo diría que sí. Y ahora déjeme ir.


  —Un café, señorita Diving. Sólo le pido eso.


  Dora respiró con fuerza.


  —Un café. Después me iré.


  Kevin sonrió.


  —Es lo único que he pedido.


  CAPITULO 6


  


  Dora se escabulló prudentemente a los servicios con una delicada explicación que no parecía muy convincente después de haber protestado todo el camino hasta la coqueta cafetería que parecía muy del estilo de su amiga y buscó el teléfono en el interior del bolso.


  Lo curioso de esos bares, donde ya había entrado las veces que había quedado con Sindy, es que los servicios estaban tan limpios que parecía increíble que fueran de uso público.


  O puede que fuera una de las cosas buenas, ya que por más que le molestara el tema, no por ser una cafetería era igual la de ricos que la de pobres.


  Lo que fastidiaba era que el mismo café valiera el doble de un sitio a otro. Ese hecho limitaba la entrada de algunos locales.


  O también podía ser verdad, como decía Sindy, que no era el mismo café.


  Puede que tuviera razón, ella no lo discutía, pero a Dora le sabía igual.


  —El café es café. No importa el lugar donde se tome o el material en el que esté hecha la taza en la que lo sirven.


  —Debes estar loca —aseguraba siempre Sindy, bebiendo un sorbo del café—. Si no eres capaz de diferenciar este tipo de café con el otro, es porque no tienes sentido del gusto.


  —Puede que sea eso.


  Y podía ser eso de verdad. Ella no hacía ascos a ningún tipo de comida. Sólo pedía que fuera comestible. No era exigente.


  Al fin consiguió dar con el teléfono móvil y se sentó en el asiento del retrete mientras esperaba a que su amiga respondiera.


  —¿Dora?


  ¡Como suponía! Sindy estaba en la cama aún. Dora se negó a mirar la hora, molesta.


  —Estamos en situación de emergencia.


  Intentó mantener la voz en un volumen lo más bajo posible.


  —¿Debería encender la televisión y ver las noticias?


  El tono somnoliento de Sindy era irritante pero no tanto como su intento de ser graciosa.


  —Estoy con Kevin Ferran.


  Dora escuchó como su amiga se movía de forma brusca al otro lado de la línea. Por lo visto, ese hombre tenía más de una capacidad oculta. Despertar completamente a una Sindy con los efectos de la noche anterior aún en su cabeza era todo un logro.


  —¿Por qué estás con él?


  —No porque quiera. Eso seguro.


  Vale, no es que no quisiera estar con él, solo que lo que ella tenía en mente para disfrutar de su compañía, distaría bastante de ser esa tranquila reunión tomando una suculenta tacita de café.


  Uah. Ya comenzaba a ver los propios indicios de sarcasmo en sus pensamientos.


  —¿Y qué vamos a hacer?


  ¿Vamos?


  Dora suspiró. La voz de Dora sonaba rozando la histeria. Su amiga nunca había sido buena manteniendo la calma.


  —Seguramente sólo es una coincidencia. Tomaré un café, charlaremos sobre cosas absurdas, nos comportaremos como dos hipócritas y luego me marcharé e intentaré de mirar a escondidas antes de cruzar una esquina para lo próxima vez.


  Sindy rió sin ganas.


  —Ya… Vale. ¿Quieres que vaya? —dijo rápidamente, como si se le hubiera ocurrido de pronto.


  —No, déjalo. No sé hasta qué punto ese hombre tiene buena memoria y tú ya estabas en el restaurante de la última vez.


  —¡Pero ni se fijó en mí!


  —Seguramente. Pero para cuando tú te levantes, te arregles y vengas, ya me habré ido.


  —Hm. ¿Me mantendrás informada?


  —Te llamaré en cuanto termine.


  —De acuerdo. Esperaré tu llamada.


  Dora guardó el móvil en el bolso y se miró en el espejo después de lavarse las manos varias veces. Se arregló el pelo, peinándolo con las manos y cuando le gustó la imagen que veía en el espejo, salió del servicio con una sonrisa en los labios. Sería amable por última vez y todo terminaría esa vez.


  —Señorita Diving. Espero que no le importe que haya pedido por usted.


  Dora se sentó y miró la bonita taza con dibujos de flores alrededor que descansaba en su lado.


  —No importa. Gracias.


  ¿Era su manera de decir que había tardado mucho? Enarcó una ceja y levantó la mirada para poder verle la cara.


  —Espero que sea el gusto de su agrado.


  —Café es café.


  Kevin se llevó la taza a los labios, sin dejar de mirarla con una media sonrisa.


  —¿Cuántos tipos de café ha tomado, señorita Diving?


  Dora se atragantó y dejó bruscamente la taza sobre la mesa.


  —¿Perdón?


  —¿Se encuentra bien?


  —Sí, muy bien.


  —¿Ha tomado muchas clases de café?


  Dora entrecerró los ojos. ¿Lo estaba preguntando por algún motivo?


  —No lo sé. A mi todos me parecen iguales.


  —Es un poco cruel decir que todos son iguales.


  —¿A usted no le parecen iguales?


  —En absoluto.


  Dora se encogió de hombros, volviendo a beber.


  —Si usted lo dice.


  —Es más. Ni siquiera las variedades suelen ser las mismas. El aroma…


  —No necesito una clase sobre café o tipos de café.


  Kevin la miró fijamente.


  —Tiene razón. No hemos venido aquí a hablar de café.


  —No —aceptó ella.


  Ni de café ni de nada. Incluso ahora que él lo decía de esa manera, hacía que se arrepintiera de no haber seguido hablando del café.


  —¿Y bien?


  Kevin se llevó las manos a la mesa, aún mirándola.


  —¿Hm?


  Pero era el momento de terminar con aquello ya. Tanto si él sabía algo sobre ella y Sindy como si no.


  —¿De qué quiere hablar entonces?


  CAPITULO 7


  


  —Sólo pretendía disfrutar un rato de su compañía.


  Kevin Ferran tenía esa mirada; en parte alerta, en parte juguetona que Dora suponía que podía significar cualquier cosa y entre esas cualquier cosa podía encontrarse el motivo por el que ella estaba preocupada.


  Que supiera que ella no era la real Sindy Diving.


  Claro que mientras esperaba impaciente a que ocurriera algo, Dora había tenido la oportunidad de pensar en varias cosas. ¿Importaba tanto que supiera la verdad? ¿Qué podía pasar? Como mucho se sentiría engañado; exigiría una cuantas explicaciones… ¿Iba a iniciar una demanda por algo así? ¿Existía algo como eso? Y aunque existiera iría contra Sindy, no contra ella y su amiga podía pagar eso y mucho más.


  Se cruzó de brazos y lo miró desafiante, a la espera.


  —¿Quiere que me crea eso?


  —¿Qué otro motivo podría tener?


  ¿Lo sabía?


  Dora ladeó la cabeza, sin dejar de mirarlo.


  —¿Por qué no me lo dice usted?


  —Noto que está a la defensiva.


  —¿Cree que debería estarlo?


  —No lo sé, dígamelo usted.


  Dora se inclinó hacia delante.


  —Llegamos a un acuerdo, señor Ferran —Y por mucho que lo deseara….—. Preferiría no tener que volver a verlo —Ya lo veía bastante en sus sueños.


  —Siento no poder decir lo mismo.


  Dora enarcó una ceja.


  —¿Ah, no?


  —No he dejado de pensar en usted desde que nos conocimos.


  Dora sintió que se estremecía y pasó la lengua por los labios, inconscientemente, para refrescarlos.


  —Será mejor que me vaya.


  Dora se levantó y recogió su bolso que había dejado encima de la silla, se le calló y se agachó rápidamente a recogerlo, levantándose dignamente con él en el hombro.


  —¿Está huyendo?


  —Puede interpretarlo como quiera, señor Ferran.


  Dora apartó la silla y se dispuso a pasar para irse.


  —¿Y si le invito a cenar esta noche?


  Dora se detuvo y giró el cuello para mirarlo.


  Los ojos de Kevin llameaban y se llevó una mano al estómago para calmarse.


  —¿Una cena?


  Kevin sonrió.


  —No se ponga a la defensiva. Sólo le propongo una cena. No hay nada indecente en esa propuesta.


  Nada indecente en esa propuesta…


  Dora continuó mirándolo, en silencio.


  —No estoy interesada en una cena, señor Ferran —dijo sinceramente, zanjando el tema y aquel juego extraño.


  Giró la cabeza y comenzó a caminar de nuevo.


  —¿Y en qué estaría interesada entonces, señorita Diving?


  Dora volvió a detenerse.


  —Tal vez en esa otra propuesta.


  —¿Otra propuesta?


  Dora ladeó la cabeza y lo miró una vez más. Kevin se había levantado y se movía lentamente. Su presencia era enervante, sus movimientos sensuales. Todo él hablaba de pasión.


  —La indecente —soltó sin pudor y sin dejar de mirarlo, desafiándolo a responder a aquello.


  —Entonces, por favor, pase esta noche conmigo.


  Su respuesta también fue inmediata y Dora contuvo la respiración, sintiendo como las piernas temblaban, deseando sentir la proximidad del cuerpo de ese hombre.


  —¿Y a qué se refiere con esta noche? —insistió, entrecerrando los ojos cuando Kevin llegó hasta ella y se detuvo casi rozándola.


  Él inclinó la cabeza hasta rozar su mejilla con los labios.


  —Hablo de sexo, señorita Ferran.


  CAPITULO 8


  


  Dora siguió a Kevin al interior del ascensor. Había desconectado el teléfono móvil al salir de la cafetería, incapaz de soportar los remordimientos con Sindy y había ido a trabajar nada más vio alejarse a Kevin en su coche.


  Sólo una noche.


  Sólo iba a ser una noche y se olvidaría de todo.


  ¿Qué podía pasar? Sindy no iba a perder nada. Puede que Kevin Ferran pudiera difundir el rumor que se había acostado con la heredera Diving, pero no parecía ser ese tipo de hombre y su amiga tampoco era una santa. Arrastraba un poco ortodoxo historial que sus padres habían tratado de borrar como fuera de los oídos sociales y públicos. Dora admitía que habían hecho un muy buen trabajo… y que el dinero terminaba siendo capaz de comprarlo todo. Todo siempre y cuando fuera importante para alguien, porque en esa misma situación, los rumores infundidos sobre ella hubiera importado bien poco a su circulo social.


  —Póngase cómoda, señorita Diving.


  Dora dio un repaso rápido a la habitación. Una bonita suite con un amplio sofá, un baño enorme que se dejaba ver al lado de la habitación y una prometedora ducha que posiblemente tenía las dimensiones de su habitación. Apartó la mirada de la estancia y se acercó a la ventana, haciéndose la desinteresada mientras miraba la calle. Cuando finalmente desvió los ojos hacia Kevin, ésta la estaba observando a los pies de la cama.


  —Estoy bien tal y como estoy.


  —¿No le gustaría tomar algo?


  Dora se encogió de hombros.


  —Estoy bien así.


  —¿Y comer algo?


  —¿Hemos venido a cenar después de todo, señor Ferran?


  Kevin sonrió.


  —Pensaba que habíamos acordado que usted sería el postre.


  —Oh, vaya —Dora se apartó de la ventana—. Me tenga en suficiente estima como para considerarme el primer plato del menú.


  Kevin ensanchó la sonrisa y unos pequeños hoyuelos se dibujaron cerca de los labios.


  —Para eso primero debería probarla.


  —A eso hemos venido, ¿no?


  Kevin cruzó la distancia que los separaba y se detuvo frente a ella, tocándola los brazos, acariciándoselos hasta detener las manos en sus hombros.


  Sus ojos ardían de deseo.


  —Yo diría que sí.


  Y posiblemente eran un reflejo de los suyos.


  Dora abrió la boca a la espera de los labios de Kevin, pero al ver que él no tomaba la iniciativa se puso de cuclillas, atrapando su boca y lo besó con toda la necesidad contenida que había tenido esa semana.


  Kevin no vaciló, la estrechó entre sus brazos y le devolvió el beso casi salvajemente, apretando su cuerpo al de ella hasta obligarla a sentir la creciente excitación de su sexo.


  Dora gimió, apartando sólo un momento sus labios y descendió sus manos hasta la entrepierna de Kevin, apretando su sexo entre las manos, duro, caliente, deseándola.


  Y ella también deseaba tenerlo dentro de ella. Quería sentirlo.


  Apartó las manos y comenzó a enredar en los pantalones de Kevin, desabrochándolos y quitándoselos entre beso y beso, dejando que las hábiles manos de Kevin la desvistieran lentamente y la acariciaran, ahogándola en placer al apretar sus senos entre sus manos y llevar la cabeza entre ellos, mordisqueando sus pezones y succionándolos con fuerza.


  Dora gritó y dejó que Kevin la empujara hasta la cama, cayendo sobre ella, desnuda.


  Durante unos segundos, Kevin la contempló y a Dora le gustó la forma en que lo hacía, pero lo necesitaba ya y la manera que su sexo respondía a la forma en la que los ojos de Kevin la devoraban sólo conseguía inflamar más sus ansias de sentirlo dentro de ella.


  —Ahora —dijo con voz ronca, tirando de su camisa a medio abotonar y lo empujó hacia ella—. Quiero tenerte dentro.


  Kevin gruñó y le abrió suavemente las piernas, adentrándose en ella con cuidado hasta que ella gimió y se adaptó perfectamente a él, después comenzó a moverse con fuerza, en un frenesí de placer y locura hasta que los dos quedaron completamente satisfechos, uno al lado del otro.


  —No sabía que fueras tan apasionada.


  Dora sonrió, acariciando el brazo de Kevin que la rodeaba el pecho, apretándola contra él.


  —Hay muchas cosas de mí que no sabes.


  Ni siquiera conocía su nombre. Dora detuvo su mano. ¿A quién realmente había querido Kevin hacerle el amor? ¿A ella o a Sindy Diving? Tal vez un hombre como él sólo estaba interesado en lo que representaba una mujer, no en ella realmente.


  —Ha sido una noche maravillosa.


  Dora volvió a retomar el movimiento de su mano sobre el brazo de él.


  —Lo ha sido —reconoció, aún sintiendo el contacto del cuerpo de Kevin en ella—. Ha sido increíble.


  CAPITULO 9


  


  —Aquí tienes la información que me pediste que consiguiera.


  Kevin se apartó del ordenador y recogió las hojas que Yolanda le tendía sin soltarlas encima de la mesa pero antes de que él llegara a cogerlas, Yolanda las agarró con más fuerza, impidiendo que pudiera quitárselas.


  Kevin levantó la cabeza para mirarla molesto.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Ha sido una petición extraña.


  —¿Por qué? No es la primera vez que te pido que me investigues a alguien.


  —No —admitió ella, soltando finalmente las hojas—, pero sí es la primera vez que me pides que investigue a las personas más cercanas de una mujer con la que se supone que no quieres saber nada.


  —¿Celosa?


  Yolanda dio un golpe a la mesa y Kevin volvió a levantar la mirada para expresar su desaprobación.


  —No seas ridículo, Kevin.


  —¿No te estás excediendo?


  Yolanda apretó los labios y tras unos segundos, se dio la vuelta y se acercó con pasos rápidos a la puerta, cerrándola de golpe y volvió a la mesa, mostrando la misma expresión huraña de alguien que no se deja intimidar fácilmente.


  —¿Qué está pasando?


  —Son asuntos privados, Yolanda.


  —¿Privados? —Yolanda bufó—. ¿De qué se trata?


  —Sólo busco a alguien.


  Kevin fue pasando una a una las hojas con las fotografías de amigos y familiares de la verdadera Sindy Diving hasta que encontró a una chica de cabello castaño que tenía la misma cara que la pelirroja con quien había pasado la noche una semana atrás.


  —¿Y ya la has encontrado?


  Kevin apartó prudentemente la ficha de Dora Prafit y las apartó todas sobre la mesa para mirar a su amiga.


  —¿Y si te digo que estoy interesado en alguien?


  —Llevas muy raro unas semanas.


  —Raro, ¿eh?


  —Sí, justamente las semanas que han pasado desde que fuiste a esa cita a ciegas.


  —¿En serio?


  Yolanda respiró con fuerza.


  —¿Te has enamorado al final de Sindy Diving?


  Kevin se puso a reír, descolocando aún más a Yolanda que pareció consternada.


  —En absoluto. Cálmate un poco. NI siquiera conocí a Sindy Diving.


  —¿Perdón?


  Si se ponía en el lugar de Yolanda él hubiera tenido la misma expresión incrédula y la misma actitud preocupada por un amigo.


  —La persona que vino a la cita programada aquel día no fue la heredera de la empresa Diving.


  —¿Se puede saber de lo que estás hablando?


  Yolanda se sentó en una de las sillas, delante de él.


  —Ésta fue la mujer que conocí aquel día.


  Y le tendió la ficha de Dora.


  —¿Qué…?


  Yolanda cogió la hoja y leyó el perfil de la mujer con interés, después apartó la cabeza para mirarlo a él.


  —¿Estás seguro de lo que hablas?


  Kevin asintió con la cabeza.


  —Al parecer son amigas desde niñas.


  —No es eso lo que me interesa saber.


  —¿Y qué es entonces?


  Yolanda dejó la hoja con un movimiento brusco y cruzó las piernas.


  —¿Conociste a otra mujer que no era Sindy Diving?


  —Se hacía pasar por ella.


  —¿Y creyeron que eras tan estúpido como para no notar la diferencia?


  —Posiblemente no pensaron que podría pedir una fotografía de la mujer con la que me querían casar.


  —¿Y ahora qué piensas hacer?


  Kevin se encogió de hombros y recogió la hoja con la fotografía de Dora. Con el pelo oscuro era muy guapa, pero de la manera que lo tenía ahora estaba sensacional.


  —¿Respecto a qué?


  —¿Vas a intentar salir con ella?


  —Primero habría que aclarar muchas cosas.


  —Como el punto de si le gustas.


  Kevin la miró con una sonrisa socarrona.


  —No estoy muy seguro si me gusta más tu actitud como subordinada o como amiga.


  —Las dos somos una única persona.


  —Es verdad.


  —Tal vez es lo primero que deberías averiguar sobre ella, como por ejemplo si ella está interesada en ti.


  —Interesada está.


  —¿Muy seguro?


  —Pensaba que tú eras la que me recomendabas no pecar en humildad sobre el tema.


  —No recuerdo haber utilizado esas palabras.


  Kevin sonrió pero Yolanda permaneció seria.


  —Necesito que hagas algo más por mí.


  —Lo que sea.


  —¿Aunque sea ponerme una soga en el cuello?


  Yolanda se tomó su tiempo en responder y Kevin enarcó una ceja, expectante.


  —Si con eso te refieres a un anillo de compromiso y una promesa en el altar… —Y sonrió burlona.


  —Una boda, ¿eh?


  —Está bien, ¿qué es lo que quieres que averigüe?


  —Averigua donde está ella ahora.


  Yolanda miró una vez más la hoja con la fotografía de Dora y bufó antes de levantarse, alisarse la ropa y acercase a la puerta. Antes de abrirla se giró hacia él.


  —Voy a comenzar a cobrar un plus por las órdenes de espionaje.


  —¿Espionaje?


  Kevin se echó a reír y Yolanda salió con una expresión huraña.


  CAPITULO 10


  


  Dora cerró la persiana de la tienda y se frotó los hombros antes de ajustarse el bolso y echar a caminar calle arriba.


  Le gustaba esa temperatura. Ni mucho frío, ni mucho calor. Era un momento perfecto.


  —Señorita Prafit.


  —¿Hm?


  Dora se giró automáticamente y enmudeció en el acto, congelándose al ver a Kevin apoyado sobre su coche negro.


  —Ha pasado una semana desde la última vez que la vi.


  —¿Qué está haciendo aquí?


  Mierda. Lo sabía. O era su imaginación o la había llamado por su apellido, por su verdadero apellido.


  Se humedeció los labios y miró a otro lado. Había tardado toda la semana en conseguir que Sindy la perdonara por lo ocurrido y le había prometido que no volvería a verlo y ahora se encontraba delante de él y encima conocía su pequeño secretito.


  —Sólo quería verla.


  Dora le lanzó una airada mirada.


  —¿Cómo lo ha descubierto?


  Kevin se encogió de hombros.


  —¿Sinceramente?


  —Por favor.


  —Siempre lo he sabido.


  Dora resopló, furiosa.


  —¿Por qué lo hizo?


  —Me pareció divertido.


  —¿Divertido?


  ¿Tan divertido fue reírse de ella?


  —¿Prefiere que le diga que nada más verla pensé en quitarla ropa, tumbarla sobre la mesa y hacerla el amor?


  Dora notó como se sonrojaba, como sus mejillas subían de temperatura pero lo ignoró. Su cuerpo aún recordaba el tacto de su piel y eso le había estado molestando toda esa larga semana.


  —¿Y qué quiere ahora?


  —¿No hay nada que usted quiera?


  Dora sonrió y volvió a resoplar, mirando a un lado y otro de la calle.


  —¿Una cena?


  —¿Quiere ir a cenar?


  —¿Usted no?


  Kevin la miró divertido y se apartó un poco del coche.


  —Sí, quiero cenar con usted.


  —Bien, ¿y a qué hora quiere quedar?


  Kevin dio varios pasos más hacia ella.


  —Sí, quiero cenar hoy con usted, mañana y pasado mañana, al igual que quiero sus respectivos desayunos y comidas. Quiero ir al cine, a pasear, al teatro… y por supuesto quiero hacerla el amor hasta que quedemos agotados.


  Dora se echó a reír.


  —¿Me está proponiendo matrimonio?


  Kevin se acercó completamente a ella y se detuvo a escasos centímetros de ella.


  —Esa no sería tan mala idea.


  —Siento tener que decirle que en ese tema soy muy de la opinión de la verdadera Sindy Diving.


  —Oh, ¿así que se trataba de eso?


  —Sindy no quiere casarse… aún.


  —Aún.


  Kevin se echó a reír y Dora puso una mano sobre su pecho.


  —Sí, aún.


  —¿Eso significa que ese aún también lo tengo que tener en cuenta con usted?


  Dora se encogió de hombros.


  —Posiblemente.


  —Entonces aún hay esperanzas. Y mientras tenga tiempo para convencerla.


  —Espero que sea paciente, señor Ferran.


  —Lo soy.


  Dora sonrió y aceptó la mano que Kevin entrelazó a la de ella, pero antes de seguirlo al coche, miró hacia un lado de la calle.


  —¿Ocurre algo?


  Dora vaciló antes de mirarlo a los ojos.


  —Le acababa de prometer a Sindy que no volvería a verlo.


  Kevin enarcó una ceja.


  —¿Y va a cumplir esa promesa?


  Dora sacudió la cabeza.


  —No, creo que no.


  Siempre tendría tiempo de pedirla perdón.
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